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Polla Joven


	Parece que me entra hambre de polla joven a altas horas de la noche, sobre todo en verano. Veo chicos jóvenes todo el día en pantalón corto y camiseta, o sin camiseta, deseando poder enterrar mi cara en sus peludas entrepiernas y chuparles el dulce néctar de su joven virilidad. Con frecuencia conduzco después de las 10 de la noche, en busca de un joven solitario al que ligar. Las noches entre semana son las mejores. 


	Una noche iba conduciendo y vi a un joven hispano que salía de una parada de autobús. Conduje delante de él y me detuve, bajando la ventanilla del pasajero. Le pregunté si necesitaba que le llevara y se subió. Me dijo adónde iba y conduje en esa dirección. Le pregunté si volvía del trabajo y asintió. Le dije que parecía cansado y dijo "Sí". 


	Le pregunté si quería una mamada. Me miró y dijo "Sí". Conduje hasta una calle lateral oscura y aparqué. Sacó su suave polla marrón sin cortar. Se la acaricié y le pedí que se bajara los pantalones y reclinara el asiento. Su polla sin cortar medía unos 15 cm y estaba rodeada de un matorral oscuro. Se la chupé mientras jugaba con sus pelotas y su pubis. Empecé a meterme cuando gimió con fuerza y sentí cómo palpitaba la parte inferior de su polla mientras bombeaba su carga en mi boca. 


	Era espeso, caliente y dulce. Me miró mientras me lo tragaba. Iba a conducir y me dijo que no. Me hizo bajarme los pantalones y me acarició la polla dura. Se inclinó hacia mí y empezó a chupármela. Gemí, disfrutando de su boca en mi polla. Le pregunté si quería ir a mi casa y asintió, así que me subí los pantalones y nos llevé a mi apartamento. Entramos en el dormitorio y nos desnudamos. 


	Era moreno y liso excepto en las axilas y la polla. Nos tumbamos juntos en la cama, sintiéndonos y saboreándonos mutuamente. Le lamí las axilas y luego le chupé los huevos. Lamí el rastro peludo que había desde sus pelotas hasta su culo, y le follé el agujero con la lengua. Se puso entre mis piernas y empezó a chuparme la polla. Gemí mientras metía mi polla dura en su boca y eyaculaba. Escupió mi semen y se frotó la polla con él. Me levantó las piernas y apretó su polla contra mi agujero. 


	Sentí cómo se deslizaba dentro de mí. Se balanceaba hacia delante y hacia atrás mientras entraba y salía de mí. Los dos gemimos y le rodeé con las piernas. Empezó a empujar con fuerza y sentí cómo se corría dentro de mí. Dijo que tenía que irse a casa, se levantó y se vistió. Me vestí y le llevé donde me dijo que le dejara. 


	  


	  


	  


	  


	  


	 




Comer montones de esperma negro 


	  


	Llevo veinte años chupando pollas y se la he chupado al menos a 300 tíos diferentes. Cuando empecé mi idilio con la polla fue justo cuando se descubrió el sida. En consecuencia, mi necesidad de mantenerme libre de enfermedades me impidió que ninguna de esas pollas me diera su esperma. Experimenté comiéndome la carga y descubrí que disfrutaba mucho saboreándola y tragándola. Hacía tiempo que deseaba con todas mis fuerzas tragarme la carga de un tío, pero siempre estaba a salvo. 


	Hace 2 años, vivía en DC y encontré las librerías y mi primer salón de té. Como puedes suponer, la mayoría de los clientes eran negros, pero sobre todo buscaban a otros negros. Mi polla favorita es negra y el escaso éxito a la hora de conseguirla me frustraba. Recurrí a buscar un bar gay en una zona predominantemente negra y me dirigí allí para intentar conseguir alguna gran polla negra que chupar. 


	Llegué al bar un viernes por la noche a las 8:00. El local ya estaba lleno, con todos tíos negros, y no vi a ningún otro tío blanco. Me animé y supuse que a algunos de estos tíos seguramente les gustaba la carne blanca. Curioseé con mi cerveza e intenté hacer sonrisas sugerentes a cada tipo con el que establecía contacto visual. Estaba decidida a meterme una polla negra en la boca. No conseguía ninguna vibración ni progreso, así que decidí ponerme más agresiva. Me acerqué a cualquier tipo que pareciera estar solo y le ofrecí invitarle a una copa y entablar una conversación trivial. 


	Muy pocos chicos respondían y los que lo hacían me daban ganas de largarme. Me rechazaban uno tras otro. Eran alrededor de las 8:45 y un tipo me mostró un atisbo de interés. Me dijo que no necesitaba una copa y me dijo: "debes estar buscando a algún blanquito de polla negra". Algo sorprendido, le dije: "bueno, sí, realmente me gustaría encontrar alguna". 


	Me preguntó qué me gustaba y le dije que me encantaba chupar. Me dijo: "Te gusta chupar pollas negras, ¿verdad, chico? Le dije que sí y sonrió un poco. Ahora me estaba animando mucho. Me dijo que esperara aquí y que cuando volviera del baño, era amigo del dueño y había una habitación privada que podía utilizar. Aliviada, le dije: "claro, ahora mismo voy". 


	Mientras se dirigía al baño, le observé pensando en que mi suerte estaba dando sus frutos. Me mantuve fija en el camino de vuelta del baño y, cuando regresaba, se detuvo un momento y charló brevemente con un par de chicos. No se fue mucho tiempo mientras yo esperaba ansiosamente. Volvió y dijo: "venga, vamos". 


	Le seguí hacia la parte de atrás y pronto entramos en una habitación y cerró la puerta tras de mí. Estaba oscuro, pero había suficiente luz como para notar varios grandes agujeros de gloria en una pared. Estaban agrupados y me pareció extraño que formaran un patrón como el que tenían. Mi atención se centró únicamente en chupar pollas y no volví a pensar en los agujeros. Más tarde descubrí que no eran agujeros de gloria. 


	Me arrodillé apresuradamente para alcanzar su cremallera, y él mismo se puso a trabajar en ello. Mientras se sacaba la polla de los pantalones, me dijo que me quitara la camisa. Lo hice rápidamente y la tiré a un lado en mi afán por conseguir su carne. Ya estaba listo, se acercó a mi cara a la altura de la entrepierna y me presentó un jugoso manjar negro sin cortar de 15 cm. 


	Envolví con hambre mis labios amantes de la polla alrededor de aquel delicioso eje y comencé mi trabajo poniéndolo duro. Se la chupé con leal devoción y le di las gracias por dejarme recibir mi regalo. Hice el amor con su polla y rápidamente la puse dura como una roca y de unos 2,5 cm de largo. Chupé y apreté los labios mientras subía y bajaba por su eje venoso. Esta polla era exactamente lo que esperaba encontrar y me aseguré de que supiera que le estaba muy agradecida por permitirme chupársela. Chupé durante un rato e hice pausas intermitentes para lamer todo el tronco y darle besos. 


	Incluso le dije: "Muchas gracias. Tu polla es perfecta y podría chuparla todos los días. Me encanta". 


	Me dijo: "Sí, chico, chupas muy bien esa polla. Apóyate en la pared para que pueda meterla y sacarla despacio". 


	Retrocedí hasta la pared y ahora estaba contra los agujeros. Me movió ligeramente la cabeza y empezó a bombear lentamente su erección dentro y fuera de mis labios. Me gustó mucho su ritmo sensual y me perdí en mi pasión. Estaba tan absorta en mi cabeza dándole, que no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde de que una correa atravesaba un agujero, rodeaba mi cuello y volvía a salir por otro agujero. 


	Al darme cuenta de que me sujetaba el cuello, me asusté mortalmente. Dejé de prestar atención a su polla y mi cara reflejó mi profundo miedo. Gemí un fuerte mmmfh, pero su polla en mi boca me impidió hablar. Me dijo: "No te preocupes blanquito, dijiste que querías chupar una polla negra y te voy a dar lo que me pediste". 


	Seguía deslizándose dentro y fuera de mi boca, y yo ahora estaba completamente ajena al acontecimiento. Estaba terriblemente asustada y él siguió follándome suavemente la cara. Mientras me bombeaba la boca, se abrió la puerta y entraron 2 tíos y cerraron la puerta. Cada uno me cogió de las muñecas y las sujetó a un par de agujeros con correas y ahora estaba totalmente sujeta e intensamente asustada. 


	Los dos tíos se abrieron los pantalones, sacaron sus grandes pollas y se acercaron a mi cara mientras el primero me sacaba la polla de la boca. Empecé a preguntar qué hacían, pero me metieron la polla en la boca demasiado deprisa. El tipo que ahora estaba chupando dijo: "Aquí tienes blanquito. Chúpame la polla negro. Ponme la polla dura chupapollas. Querías polla negra y aquí la tienes". 


	Me folló la boca mientras los otros dos se masturbaban. Yo seguía muerta de miedo, pero a medida que su polla se ponía más dura, empezaba a gustarme más chupársela. Poco a poco empezaba a gustarme la idea de tener tres buenas pollas que chupar. En poco tiempo, mi interés volvió a ser entusiasmo y el tercer tipo se acercó para ofrecerme su polla de 15 cm. Estaba empalmado y me dediqué de lleno a hacerle sentir bien la polla. Mi aceptación era ahora evidente y me dijo: "Sí, chico, chupas bien la polla. Sé que te encanta mi gran polla negra en la boca de tu coño. Sí, chúpamela. Muéstrame cómo te gusta la polla negra, chico". 


	Así fue, se la chupé con avidez mientras él mantenía su polla en mi cara. "Sí chico, oh sí, chupas la polla muy bien. Oh sí nena, chupa esa polla". 


	Se me da muy bien chupar pollas, y las 3 sabrosas pollas estaban recibiendo mucho aprecio de mis labios. Rotaron pollas en mi boca durante 15 minutos más o menos y mi mandíbula notaba la tensión. No podía hacer nada porque estaba atada, así que tuve que dejar que usaran mi boca como quisieran. 


	Nunca me había llevado una carga a la boca y empecé a preocuparme de que me obligaran a llevarme la suya. Mi mandíbula estaba en piloto automático y uno de ellos empezó a tener espasmos. No podía escapar mientras mantenía su polla metida en mi boca. "Oh sí chico, aquí viene, toma mi semen chupapollas". 


	Gimiendo y sacudiéndose, empezó a acariciarse rápidamente la polla mientras la mitad de ella estaba alojada en mi boca. No pude evitarlo. Echó la cabeza hacia atrás y gritó: "Oh, sí, voy a disparar, cómete mi semen, chico. Oh, sí". 


	Su polla empezó a palpitar y su semen salió disparado hacia el fondo de mi boca. Siguió gimiendo y su polla volvió a dispararse. Su carga se acumuló en mi garganta y mi reflejo natural me hizo tragar. Sentí su semen pasar a mi garganta mientras salía otro chorro de su polla. Me resistí mucho, pero no podía hacer nada. Su polla bombeaba una gran cantidad de semen que se acumulaba en el fondo de mi boca y parecía que no iba a parar nunca. 


	Cuando el esperma caliente se acumuló en la entrada de mi garganta, mi reflejo me hizo tragar de nuevo. Esta vez, sentí que bajaba mucho semen y pude notarlo en las paredes de mi garganta. Tuve que tragar de nuevo y ya estaba completamente tragado y bajando por mi esófago. Me dijo: "Sí, chico, trágate esa carga. Necesitabas ese semen caliente, ¿verdad, chico? Sí chupapollas, cómete mi semen negro". 


	Su polla estaba terminando su explosión y su semen me estaba cubriendo la lengua mientras movía su polla alrededor de mi boca indefensa. Ahora estaba saboreando todo su esperma y sentía que me escocía ligeramente la garganta. Había tragado un buen trago y el sabor se estaba haciendo fuerte en mis papilas gustativas. 


	El sabor salado asaltó mis sentidos y no tuve más remedio que recibirlo. Finalmente sacó su polla y el primer tío ocupó su lugar enseguida. Ahora temía lo que estaba ocurriendo y me di cuenta de que iba a tener que comerme todo su semen. El primer tío siguió follándome la mandíbula dolorida y yo estaba abatida. Con un fuerte sabor a semen en la boca y sintiéndolo en la garganta, me arrepentí terriblemente de mis actos. 


	El primer tipo utilizó mi boca unos 2 minutos y comenzó su evidente inicio del orgasmo. De nuevo no pude hacer nada para detenerlo. Gimió con fuerza mientras acariciaba su polla en mi boca igual que el tipo anterior. Sentí cómo su polla disparaba su esperma en mi inocente boca. Sus chorros se sucedieron con rapidez mientras mi boca se llenaba rápidamente con otra carga de semen. También se corrió con una gran carga y el sabor era casi el mismo, pero menos salado. Al menos esta carga era un poco más tolerable para mi lengua. Cuando terminó de correrse, mantuvo su polla metida en mi boca y me dijo: "Ahora trágate ese semen, chico. Sabes que te encanta la crema de los negros, así que trágatela ahora. Cómete ese semen caliente y haz sitio ahora para la carga de Marcus". 


	"¿Estás listo para alimentar a este chupapollas, Marcus? Marcus dijo: "Sí, estoy preparando una buena corrida para ese chupavergas" mientras se masturbaba. 


	Sabiendo que no tenía elección, y temiendo por mi vida, cedí. Con su polla aún en mi boca, tragué dos grandes tragos y sentí cómo su semen se deslizaba por mi garganta. Me dijo: "Sí, chico, te encanta comerte ese esperma caliente. Te dije que te daría lo que necesitas, chico. Toma esa carga, chico. Ahora Marcus te va a dar más jugo de polla. Sé que lo quieres, chico, y me aseguraré de que te trate bien. Vamos Marcus, este blanquito está sediento de más semen caliente". 


	Marcus se acercó y el primer tipo se retiró. Con la boca vacía, esperando algún tipo de rescate, dije: "por favor, chicos". Pero antes de que pudiera decir nada más, Marcus me metió la polla en la boca suplicante. Marcus se rió y dijo: "oye Derrick, el blanco ha dicho por favor. Está tan hambriento de nuestro jugo que lo está suplicando. No te preocupes, chico, no tienes que suplicar, pronto te daré una buena corrida. Te lo prometo". 


	De nuevo abatida, mi boca sin vida fue bombeada por un tercer negro abusador. Mientras Marcus trabajaba su carga en mis labios, Derrick abrió la puerta para irse y entró otro tipo. De reojo, pude ver que no le había visto antes y ahora me sentí abrumada. Indefensa, sentí que Marcus empezaba a dispararse en mi boca. El tipo nuevo empezó a acariciarme mientras Marcus bombeaba una carga muy espesa de su herramienta. 


	Su semen manaba continuamente como un torrente y cubrió rápidamente mi lengua. El sabor volvía a ser un poco diferente, y tenía una especie de punzada agria. Sabiendo lo que era inevitable y no queriendo prolongar su sabor en mi lengua, empecé a tragar mientras me llenaba la boca. Mientras los músculos de mi garganta se esforzaban por tragarlo, me dijo: "Eso es, chico. Bébetelo todo. Trágate el semen de papá". 


	Hice caso omiso de la humillación que me infligía y tragué unas cuantas veces para sacarme de la boca su flujo de semen. Insistió: "Oh, sí, chico, bébetelo todo. Cómete esa gran carga que tanto deseas. Sí, eso es, chico. Lo has hecho bien comiéndote el semen. Como te has portado bien y me has suplicado que te diera mi semen caliente, Antonio te va a dar su semen para que te lo comas. Sé que no puedes esperar, chico, así que vamos a traerle aquí para que te dé esa crema de polla que tanto deseas. Vamos Antonio, este chupapollas blanco necesita más semen negro para comérselo". 


	El tipo se acercó y, en lugar de intentar protestar cuando mi boca se quedó sin polla, supe que de nuevo no tenía elección. En lugar de hablar, incliné la cara hacia su entrepierna y mi boca recibió otra polla negra y gruesa para saborearla. Se la chupé sin remedio y la puerta se abrió antes de que Marcus estuviera listo para irse. Entraron 3 tíos y supe que había cometido un tremendo error. Marcus se fue y ahora tenía 4 pollas negras que querían compartir el asalto sobre mí. Tuve que rotar entre las 4 nuevas pollas y chupar cada una durante unos minutos. 
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